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Finaliza.

Es conocidísima la anéc­
dota que se refiere, de que 
una vez tuvo Salomón uu 
diálogo con no sé quién, 
aunque si sé que el tal diá­
logo lo terminó el rey sábio 
asegurando á su interlocu­

tor que le gustaban muebo los huevos 
fritos; pasados muchos años se volvie­
ron á encontrar el rey y el individuo 
consabido, y éste dirigió á Salomón es­
ta lacónica pregunta: “¿Con qué?”— 
“Con sal” contestó sin vacilar el hijo 
del rey escojido, completando asi la 
frase que, habiendo principiado muchos 
años antes, se quedó ni mas ni ménos 
como E l  D o m in g o  que principié hace 
muchas semanas y que se hubiera que­
dado sin concluir, á no ser por la lle­
gada do los vapores de la Península, de 
los Estados Unidos, y de Santómas que 
me bau traido cartas en que no me di­

cen que continúe ni que deje de ter­
minar el artículo que podía acabar di­
ciendo “Con sal”

Si me preguntan qué objeto tenia el 
principiado artículo, y sobre todo, si me 
hacen la pregunta de sopetón como 
esos asaltos amistosos que comienzan 
suprimiendo el saludo y entrando de 
lleno en la materia con un “préstame 
un doblon” que no deja tiempo á va­
cilar entre el toma y el no tengo; si 
me preguutáran de repente qué objeto 
me propuse en los renglones de marras, 
apurado rae había de ver para contes­
tar con la brevedad de Salomón.

Y bien mirado ¿qué objeto se necesi­
ta para llenar dos ó tres columnas de 
periódico? Sí fueran las de Hércules! 
Por ventura tienen objeto tantos que 
se publican diaria, semanal y mensual- 
mente en esto hemisferio y en el otro? 
“Tienen objeto conocido tantas otras 
cosas que se usan, se usaron y se usa­
rán? Mis renglones no tenían objeto de 
gran consideración, no era objeto de 
primera necesidad, sino de capricho: lo 
único queme propuse fué, sí mal no re­

cuerdo, entre otras cosas, describir al­
gunas fases de la vida dominguera, y 
me parece que algo dije de las visitas.

ííótese de paso, que todo el mundo 
se abroga facultades de médico, si no 
para cortar miembros y curar heridas  
contunden iesy  cortantes^ al menos para vi­
sitar, cosa que parece debía dejarse á 
los señores borlados.

Pero no señor. Pedro salió de su ca­
sa y Juan se dispone á salir de la suya, 
para lo cual ya está afeitadito y vestido 
de limpio. Pedro tiene que estar en tal 
parte á las dos y todavía no es mas que 
la una. ¿Que hace Pedro? Vá yse mete 
en casa de Juan á «hacer tiempo» con 
el pretesto de hacerle una visita. Como 
la cosa es de remedión y Pedro no tie­
ne objeto fijo al meterse en casa de Juan, 
a los diez minutos comienza uno á bos­
tezar en secreto, el otro sigue boste­
zando con la boca cerrada, el uno vuel­
ve á hacer la misma mueca, el otro abre 
un poco mas la máquina de comer, y 
antes de un cuarto de hora ya salen 
los bostezos robustos como muchachos 
nueveinesinos hijos de pobre. Juan sa-
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ca el reloj y dice entre si: ¿cuándo sal­
dremos de esta hipoteca? Pedro hace el 
mismo ademan y  saca su cuenta inte­
riormente de que aun le faltan tres 
cuartos de hora.

Generalmente las mujeres tienen mas 
talento que los hombres para hablar sin 
tener de qué. La prueba es que sus vi­
sitas son mas animadas. Pedro y Juan 
se están mirando las caras ó contando 
las vigas del techo, cuando llegan de 
por allá adentro dos individuos hem­
bras que se me antoja suponer son la 
madre y la hermana del visitado.

— Cómo estáV . D. Pedro? Como es­
tá y .  D. Pedro?

— Sin novedad, ¿ustedes los pasan 
bien?

—Muy bien ¿y usted? muy bien ¿y 
usted?

—A  la disposición de V.
—Y o lo vi anoche. Y o también—Y. 

no nos vio—V . no nos echó de ver— 
EstabaY. tan entretenido!—Y a lo creo, 
estaba Y . tan ocupado!

P e  veras?
— Si—Si.
—Y  dónde?
—En la calle de San Miguel—En la 

calle de San Miguel—No se haga bo­
bo, estaba Y. conversando por la ven­
tana con F ililay  y o ......—Pero tan en­
tusiasmado!—  le dije á mamá, ¿aquel 
no es P . Pedro? y ella me dijo que nó 
y  yo le dije «si mamá, mire la bomba 
blanca y ella que n ó y  que nó, y  yo que 
sí y que sí, conque dígole al calesero: 
Ricardo, ese no es el niño Perico? y di­
jo que sí y mamá se convenció. P e  ahí 
fuimos á tomar helados, y  mamita no 
quiso tomar porque tiene mucha tos y  
los médicos le han dicho que no haga 
disparates que pueden tener malos re­
sultados, y ella milagro que no tomó he­
lado por que come frutas decidas y  to­
do y yo le digo que no coma agrios ni 
frutas frías sino calientes.......

La mamá no se queda atrás, se dis­
culpa de los ataques de la hija y  agre­
ga que á la vecina se le enfermó la la­
vandera, de resultas de un aire que co- 
jió; la niña rectiñea y  dice que no fué 
un aire sino un reumatismo y  agrega 
que el vestido que llevó Fulanita al 
baile era de oían clarin de á 4 reales, 
la mamá niega que sea reumatismo ó 
aire la enfermedad de la lavandera, y  
ahora se acuerda que no es sino una 
erisipela, según oyó decir á Fulanita, 
que por cierto no llevó tal vestido de 
oían sino de muselina, y que ni costó 
cuatro sino seis reales la vara, según 
aseguró el tendero que le vendió la man­
ta que la dicha señora envió ayer de

regalo á la mujer del médico que curó 
á la niña de una mordida que le dió un 
perro en Guanabacoa, á donde habia 
ido la niña á restablecerse de unas ca­
lenturas que la dejaron calva porque se 
le cayó el pelo, tanto que fué necesario 
raparla á navaja y  ponerle una peluca 
que la hizo musiú Adolfo y  que le es­
taba tan bien (no á musiú Adolfo sino 
á la niña) que Pepe el hijo de P . Cos­
me le dijo varias veces que debia ale­
grarse de haberse quedado calva, aun­
que se le hubiera caido todito el pelo, 
porque patatin patatan brrr....!

Y  á Pepe se le fueron los tres cuar­
tos de hora y doce minutos mas. El que 
al principio de la visita necesitaba tira­
buzón para sacar palabras necesitarla 
ahora el croup y la laringitis y  la per­
lesía para hacer callar el torrente de 
dos mugeres.

Y  no sigo, porque ya es mas que ma­
jadería seguir molestando al piadoso 
lector, que tanto tiene con los ma­
los ratos que pasa durante la semana 
para que se los alargue yo con este 
desgraciado domingo.

B a c h il l e r  L in a z a .

LA VIDA m ES SIESO.
I.

Sentado junto á una mesa. 
Fijos en ella los codos,
La cabeza entre ambas manos
Y tristes entrambos ojos;

Tal jiarece que dormita 
Un hombre do blanco rostro, 
Con pobi*es ropas vestido
Y lai’go el cabello y  fosco.

Yénse á travos de sus dedos 
En su frente surcos hondos, 
Como los tristes suspiros 
Que entrega del viento al soplo,

Y que al salir de su pecho 
Sin cesar uno ti*as otro, 
Declaran que no es de jiiedra 
El hombre del blanco rostro.

Es media noche: el silencio 
Mas profundo reina en torno 
De aquel mártir de la vida 
Que en duro trabajo absorto

Sueña que vive, y  no sueña, 
Que bien le demuestra todo 
La realidad que le abruma 
En su desvelo penoso.

Sofíára si en vez del tedio 
Que el sueño quita á sus ojos 
Cercárale de ventura 
Bello sol esplendoroso;

Pero le cercan las sombras 
De un triste aposento lóbrego

Donde una luz vacilante 
Finge en las paredes monstruos:

Donde el silencio que reina 
Imita el triste reposo 
De la mansión de los muertos. 
Interrumpido tan solo

Por la tomi)cstad que ruge,
Por el graznido monótono 
De ave agorera que busca 
Carne en fétidos despojos.......

No, no sueña: de sus párpados 
Iluye el sueño prosuruso,
Y vela porque...... unos duermen
Y para que duerman otros;

Porque unos duermen velando
Y entre los brazos del gozo 
Eterna la dicha juzgan 
Que los halaga beodos;

Y oyen la voz insensibles 
Del que les grita: Socorro!
Y con ia mofa acompañan
Gritos, ayes y sollozos......

Para que duerman tranquilos 
Bellos ángeles, que al trono 
De Dios sé elevan soñando
Y padre llámanle ácoro.......

Yivir es soñar; mas ¿vivo 
Quien desde la cuna, abrojos 
Halló solo en su camino
Y en sus hermanos vil lodo...... ?

Morir no es soñar; que el sueño 
Finge el placer, y al que torvo 
Pone el semblante la suerte, 
Muriendo vive afanoso.

II.

“Pero ¿á que viene esa música, 
Don CIGARRON del demonio?”
Dirá leyendo lo escrito 
Algún soñador dichoso.

“¿Quien es ese pobre diablo 
Que Vd. nos pinta en su exordio,
Tan desvelado y tan triste
Y con los pelos tan foscos?

“¿Que le han hecho sus hermanos,? 
<¿ue le hemos hecho nosotros 
ara que así nos sacuda 

Vuestra vena en acre chorro?”

Nada le han hecho, que él mismo 
Por ser cuanto pobre tonto,
Se metió á buscar la dicha 
En la paz del matrimonio)

Y hoy suda noche y  mañana 
(Y gracias que no está loco)
Dando caza al pan que corro 
Para sus tristes cachorros.

Y aun no es eso lo mas malo,
Sino que al verle en el potro 
Sufriendo azotes sin cuento,
A una voz le gritan todos:

“Mentecato! majadero!
¿Quien te mandó ser tan bobo?”
Y  le silban y  le befan,
Y por fin...........le dejan solo.

C ig a r r ó n .
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EL SIN VERGÜENZA.

i as dos palabras sin ver­
güenza ban venido á for­
mar únasela, y entre no­
sotros se usa como un 
adjetivo, tanto q u e e s  
muy frecuente oir decir: 
Fulano es muy sinver­
güenza, Pedro es m as  

sinvergüenza que Juan, como si se di­
jera mas alto ó menos alto, mas ó me­
nos rico &c. Y  en la calidad de adjetivo 
que aquí le da el vulgo, no le ha quita­
do el grado superlativo, pues á menu­
do suele decirse sinvergüenzísima, para 
espresar el individuo que, 6 ñola tuvo, 
6 la trajo en el cordon umbilical que le 
cortaron al nacer. En el departamento 
oriental de la Isla tiene el vulgo el ad­
jetivo de dos terminaciones, y es cosa 
notable oir por ejemplo, en Santiago 
de Cuba, á una mujer del pueblo que­
jarse de que su marido es muy sin- 
vergüenzo, y  replicarle la comadre que 
el de ella es sinvergüenzísimo, que en 
esto de gramática y  propiedad del len­
guaje siempre tendrán los filólogos que 
luchar con el manglar, con la acade­
mia, con les vendedores ambulantes, 
con el vulgo de guantes y  casaca y  
con el vulgo de pié en el suelo.

A  propósito, hay en Santiago de Cu­
ba otra costumbre no menos chusca 
que la de sinvergüenza, y  es la de llamar 
macho á lo que en castellano se nombra 
cochino, cerdo, puerco ó marrano; pero 
no es esto lo mas curioso del caso. ¿Sa­
ben ustedes que nombre dan á la se­
ñora del cerdo? ¡¡¡Macha!!! Esto cuan­
do no agregan la palabra hembra. Y o  
he oido decir, por supuesto no á perso­
nas cultas, que en tal casa hay unama- 
cha que dió á luz cuatro machitos machos 
y  cuatro machitas hembras. Anda, sa­
lero! El hombre que se casa no está á 
escape de que le llaman el mujero de 
su esposa, ni esta se halla á cubierto 
de que le apelliden la marida del Sr. 
Fulano.

Volviendo á lo de sinvergüenza, su 
calidad de adjetivo le da la propiedad 
de sustantivarse, diciéndose el sinver­
güenza, como se dice el vinagre, el 
aguardiente. Y  lo mas chusco del ne­
gocio es, que siendo el mayor de los in­
sultos decírselo á un hombre ó á una mu- 
jer que carece de pudor, es también un 
cariño calificarle de esta manera: todo 
depende del tono con que se diga la 
palabra mágica, así como los polvos de

Seidlitz refrescan ó purgan, según sea 
la dósis que de ellos se tome; y  si nó 
pregúntenselo á la academia de medi­
cina, ó por mejor decir, no se lo pre­
gunten, porque pueden contestar que 
el ácido tartárico que contiene el pa­
pelillo blanco, se combina con el bicar­
bonato de sosa, tomando la base y de- 
jándo en libertad el ácido carbónico 
que se desprende atravesando el agua 
formando efervescencia, sobre lo cual to­
mará informes del amigo Reinoso, se 
redactarán memorias y nosotros se las 
mandarémos con muchos besos y  abra­
zos al que mas rabia nos dé, ’y  queda- 
rémos convencidos de que los lazarinos 
no deben casarse con lazariuas, aunque 
mus cierto es que los lazarinos no pue­
den casarse con las lazariuas, que solo 
en Cuba son fecundos los consorcios de 
machos de ambos sexos, pues me consta 
que las machas son madres de todos los 
machitos masculinos y femeninos que 
abundan en el barrio de Santa Lucía y 
al rededor de la beneficencia.

Toda palabra, quiero decir, todo 
nombre representa un objeto: la pala­
bra sin vergüenza nació del objeto mis­
mo de la necesidad de espresar el ob­
jeto mas sm vergüenza diQ este mundo. 
Cuando una idea necesita espresarse 
con frecuencia se le buscan variantes, 
y  entónces la idea tiene doscientas ma­
neras de emitirse mas ó menos gráfica­
mente. Por ejemplo, desde que N oé es- 
primió el primer racimo hasta que los 
cañones rayados peguen el último co­
gotazo, desde que los primeros vapores 
alcohólicos subieron á la cabeza hasta 
que los últimos vapores de navegación 
den la vuelta al mundo, la humana pro­
le presenció, presencia y  presenciará 
los efectos de la bebida: desde la mal­
dición de ílo é  á Chain, hasta las mul­
tas de los celadores á los bodegueros, 
ha habido en el mundo borrachos, y  es­
tos en tan considerable número que 
puede variarse el ¡pálida mors de Ilora- 
racio diciendo “Talax alcohol jequo 
pulsat pede pauperum tabernas re- 
gumque turres,” que quiere decir:

Lo misiiK» se emborrachan caballeros
Que traviatas y negros caleseros,
Y en subiendo al cerebro los vajiores,
Iguales son plebeyos que señores.

A sí es, porque el fenómeno fisiológi­
co siempre es el mismo. l ié  aquí la teo­
ría que dá un discípulo de Baco para 
esplicar los efectos del alcohol. Dice 
que todo el mundo tiene en el estóma­
go siete monos sueltos, y  en la cabeza 
seis asientos desocupados. A l tomar la 
primera copa de licor, dice el autor.

se sube un mono y  se sienta, toma el 
aficionado la segunda copa, y el segun­
do mono sube y  se sienta junto al pri­
mero, y así sucesivamente hasta el ses- 
to. Cuando llega la sétima copa, sube 
el último mono, quien léjos de ahogar­
se, procura ahogar al primero que en­
cuentra sentado en la cabeza del pa­
ciente; logra tal vez levantarlo para 
sentarse él, pero el desalojado quiere 
hacer lo mismo que su vencedor y se 
dispone á espulsar al vecino; éste se 
defiende y pega sin querer al que está 
mas cerca; ya son dos contra uno, otro 
toma la defensa del débil, son enton­
c e  dos contra dos: por último se ha­
ce general la contienda hasta el estre- 
mo de que los siete monos dentro de 
la cabeza del discípulo de Baco pro­
ducen la mona mas espantosa que pue­
de imaginarse.

Esta narración me ha desviado de 
mi propósito. Decia yo que siendo la 
embriaguez una cosa muy frecuente, ha­
bía varios modos de expresar la idea, y  
tanto es asi que en castellano hay las 
palabras y  frases tomar una turca, ja ­
larse, empinar el codo, contar las estre­
llas, chupar la esponja, ordeñar la uva 
y  otras mil; en inglés, fuera de la pala­
bra drunk, hay para designar al ebrio, 
merry, tight, tipsy, inoxicated, half and 
á half, ripe, heavy &c., en francés hay 
otras tantas.

Para expresar la idea del juego y  
para designar al vicio, hay también rail 
vocablos que prueban lo común que es 
el objeto y  la costumbre que expre­
san; asi como los árabes que tienen  
predilección por los caballos, dan á 
estos animales una multitud de nom­
bres, como son; el gran amigo, el es­
píritu de la velocidad, el hijo del de­
sierto, el viajero, la mitad del hogar, y  
otros títulos mas ó ménos poéticos.

El sin vergüenza tiene también mil 
y pico de maneras para espresarse, y  
sin salir de la Habana, entre términos 
provinciales y  hasta vulgares, hay za­
patudo, carapacho, lépero, vaquetudo, cue­
ro, güin y  otros que no renuncio á re­
petir.

Y  en cuanto á lo que es el sin ver­
güenza en sí y con relación á los de­
más seres, eso lo diré otro dia, porque, 
camaradas, vamos claros, ya es hora 
de dormir.

B a c h il l e r  L in a z a .
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\\

seee 3rcí' ¿t¡!CO .fpfiff 2 m  r a t . / 5
V

ESCALA DE UNA LEGUA MEJICANA. ^ -sc ía r fo lo I lJ  de Cbapv.lco
a

U a c " de X ü o 'é ln ro

ALTURA
S B  LOS PRIU BBOS C SR R 09.

Varas nuj
Amalucan.......... 206,97
Ouadalupc ................. 121,78
Loreto....,..................... 62, 9
.?on Juan ............ . 81,65
Tfpozuchü...................  167,66

1 ladependoüeia (L a Miioríoordia).
2 Zaragoza ( Loa Remedio» ).
3 Ingeniero».
4 Hidalgo ( Convento y  Molino del Cirmen  ).
5 Morelos { Rancho de Toledo).
6 Itúrbide {San Javier).
7 E l  Demócrata {Santa A n ita )
8 Flecha aobre el rio San Antonio.
9 Loreto.

1 0  Flecha» entre Loreto y  Guadalupe ó Cinco de Mayt.
11 Guadalupe.

’f  l 2  Posición del general Comonfort.
%,, IS Posidon de lo» francesea.
^^14 Campamento de los franceses en Amalucan.

15 Flecha del Señor de los Trabemos.

IGLESIAS Y ED IFIC IO S PR IN CIPA LES.

1 Catedral.
2 Compañía.
S Señor San José.
4 San Javier.
5 N tra. Sra. de Guadalupe.
6 Analco.
7 Santa Cruz.
6 Sil» Mareos.
9 Santo Domingo.

10 San Luis.
11 San Pablo de Naturales.
12 San Francisco.
13 San Agustín,
14 N tra . Sra. del Carmen.
16 N tra . Sra. de la Merced.
16 <Sii» «Tila» de Dios,
17 San Roque,
18 Bethlen.
19 Santa Catalina.
20 i a  Concepción.
21 San Gerónimo,
22 Santa Teresa,
23 L a  Santisima.
24 Santa Iní».
25 Santa Ménica.
26 Las Capuc'.xnas.
27 ¿lanía .Roao.
28 N tra. Sra. de la Soledad.
29 Santa Clara.
30 San Pedro.
31 L a Concordia.

Totim ehvacan

32 Hospitalito.
3.1 Capilla del Puente.
84 Los Gozos.
35 N tra. Sra. del JZ^ifyio.
36 Ntra. Sra. de la Luz.
37 San Sebastian.
38 Santiago,
39 San Pablo.
46 San Juan del Rio.
41 Sra. Santa A na,
42 Ntra. Sra. de los Remedio»
43 San Antonio de Naturales.
44 San Antonio de Religioso».
45 Palacio de Gobierno.
48 Palacio Episcopal.
47 Hospital de San Pedro.
43 Hospital de Demente».
49 Hospicio de Pobre».
50 llorfanatorio.
51 Penitenciaria.
52 Cárcel Pública.
53 Presidio.
64 Teatro Principal,
.66 Idem del Progreso,
66 Plaza de Toros.
67 Pasco de San Javier.
58 Idem de San Fraxiciaco,
69 Cuarteles.
60 Plaza Nueva de 2'o~os.
61 Cbwiyañía de Düig\..xcms.
62 Hotel Universal.

_ _ _ J
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BROMAS Y VERAS.

L título de estas líneas es 
un plagio que hago á mí 
amigo B. José Muñoz G-ar- 
cía (con su consentimien­
to) porque me viene de pe­
rilla para sintetizar el e^n-0
tenido de lo que va á es­

currirse por mi pluma. Desjjues de esta 
injénua confesión haré á manera de en 
poema, y  esto no es broma, una invoca­
ción á la musa que me inspira j)ara que 
me libre de incurrir en cierto estilo perio­
dístico que 80 está poniendo en boga y  
se distingue por su recargo de inciden­
tes, sujetos gramaticales y  calificativos, 
asemejándose al desfile do Tina columna 
de tropas. Ko es el estilo cortado francés 
sino uno novísimo que si no me equivoco 
debe su origen al temor do incurrir en 
los períodos cortos, poro como le falta la 
ligazón natural de las frases y  la concate­
nación lójica do la s ' ideas,'es altamente 
ridículo, y  quien lo practica, por huir de 
un defecto que no comprende, incurre en 
otro que no lo es dado evitar. Líbrame 
;oh musa vulgar, llamada sentido común! 
de ese escollo y  nada temo yentro en ma­
teria.

X). Junípero por razones de organiza­
ciones es afecto á la broma: yo por razo­
nes de estado soy amigo de las veras, lo 
cual me pone en a2)rietos si he de escribir 
para Don Junípero. Como salir del apuro? 
Si escribo seriamente, Don JuniperorciQ di­
rá: “esto no es do mi cuerda,” aunque no lo 
dcsai^ruebe. Si adopto el lenguaje de la 
burla me contradigo á mí mismo. No me 
queda otro recurso que escojer un térmi­
no medio, es decir: unas de cal y  otras de 
arena, que tal voz así quedemos ambos 
satisfechos y  el público lector no mal ser­
vido.

Se ha tratado en estos dias por la prensa 
un asunto que tiene mucho de sério y  de 
risible á la par. Me refiero á la cuestión 
de reclamos. Quien la considera indigna do 
adopción entre nosotros, por cuanto tien­
de á rebajar la independoneia y  dignidad 
del periodista; quien la juzga aceptable 
alegando en su favor el ser moneda cor­
riente en otros países y, sobre todo, la 
utilidad que ha do producir á las tan be­
neméritas cuanto asendereadas personas 
que se consagran al cultivo de las letras 
que se espenden diariamente. El caso es 
de conciencia y  me recuerda lo aconte­
cido en una ciudad cuyo nombro nunca 
supe, á dos hermanas que tenían la cos­
tumbre do sentarse todas las tardes á la 
ventana, en calidad de reclamos, muy 
empolvadas compuestas á fin de dar sa­
lida á esa mercancía llamada mano, y  que 
abarca tantos y  tantos asuntos.

Una de ellas, que jamás habia encontra­
do bueno ni mejor postor, vivia ¡pobre-,

cilla! contrariada en sus afectos y pro­
pensa á raptos de enajenación mental. No 
sé con qué motivo inmediato cayó en uno 
do tales accesos y  comenzó á publicar á 
grito herido sus secretos y  ardientes de­
seos, causando á lo.s que pasaban por la 
callo, no poca risa y  estrañeza. La her­
mana, avergonzada, logró quitarla de la 
ventana y, luego que so hubo calmado, 
“hermanita, la dijo, osas cosas se hacen 
pero no se dicen.”

No seré yo quien jn-etenda sostener co­
mo bueno lo que se desprendo del cuente- 
cilio anterior, aplicándolo á la cuestión 
de “reclamos;” pero á fuer delibre-cambista 
creo que cada uno es dueño do vender sus 
servicios como mejor le acomede, con tal 
de que en la transacción no haya nada que 
ofenda á las buenas costumbres. Ni lio 
tenido en mira aludir á persona detenni- 
nada en lo que dejo dicho, que no ha sido 
otro mi objeto sino hacer resaltar la ver­
dad que se desprende del asunto con una 
broma que cada cual puede hacer verídica 
si su conciencia no rechaza el hecho de 
elogiar, cuanto vos, lo que sea indigno 
ó perjudicial en cualquier sentide.

Y con esto doy por terminada “la pre­
sente historia,” dejando para mejor oca­
sión otras cosas, que pienso poner en 
conocimiento del público.

A lbéhica.

KIOSCO JU N IP ERIL.
CALLOS! CALLOS!! CALLOS!!!

Eli la plazuela de Luz, frente al 
muelle del mismo nom bre, s e  h a c e n  á 
todas horas á cuantos por allí quieran 
darse una vuelta. Se advierte que son 
de los famosos t e l e s c ó p ic o s , puesto 
que sirven para vei* estrellas.

M r. B a r r a n q u i , que es el que allí 
hace esas operaciones, avisa que tiene 
varias s u c u r s a l e s  en distintos puntos 
de la ciudad, donde serán igualm ente 
servidos los que á él ocurran, y  que 
sera bueno que se den prisa á hacerlo 
no sea que el avance de ciertas obras 
le obligue á suspender sus tarcas pe- 
dicúrens.

PRESTAMISTAS.
J). L. G a r d u ñ a , m uy conocido en 

todo el mundo, f a c i l i t a  d in e r o  p o r  

HORAS, onza á peso en cada una, sin 
mas garantías que ocho firmas de acre­
ditados comerciantes, el retrato  del 
tom ador al pié del docum ento, lospiés 
del mismo en un par de grillos, supes- 
cuezo en una soga y el hígado en h i­
poteca.

N o se cobra nada al tomador por el 
permiso de comer, dormir, beber &c.

H ab la r con su agente Garduñita, 
que solo lleva el 25 p §  por su diligen­
cia, sobro la cantidad que se contrato.ACABEMIA MEKCA^'TIL.

Convencido por una largapráctica en 
el comercio de que ni la p a r t i d a  d o b l e , 
ni la a r i t m é t i c a  m e r c a n t il , ni la l e ­

t r a  INGLESA, ni los id io m a s  s o u  abso­
lutamente necesarios para llegar á ca­
pitalista, he montado una academia 
donde con

UNA SOLA LECCION

queda cualquiera apto para dar quince 
y raya en cualquier giro al pinto de la 
paloma. Y  por si los discípulos no 
quieren molestarse en venir á mi mora­
da, calle de las Casas, frente al Arroyo, 
les diré desde luego que para echar co­
che en el comercio basta comprar á 
uno y  vender á cinco: echarle agua á 
todo líquido: cortarse las uñas al medir 
telas, y no dar fiado mas que al que 
tenga tras que caer.— Casimiro M ucho
OJO. J A R A B E  DE PICO.

Esta incomparable composición del 
célebre

DR, CHARIATANI,

tiene hecha la suerte de muchos mi­
llones de individuos. Por medio de ella 
puede aspirarse, con la seguridad del 
éxito mas brillante, á una alta posición 
en la sociedad, así en las letras como 
en el comercio, en las ciencias, y  sobre 
todo, en la industria. Dáse de balde 
la receta en la calle del B ombo, esqui­
na á la de Los P latillos.

¡¡OJO!! ¡¡OJO!! ¡¡OJO!!
¡Medio infalible de vivir en grande 

sin trabajar! Es un secreto. Basta po- 
seér la clave de este anuncio. Calle 
de D o n d e  l a s  d a n  l a s  t o m a n .

Enséñanse las cuatro reglas por un 
nuevo método aplicado el mas sencillo 
que se puede imaginar para enrique­
cerse. Los quebrados vienen después á 
completar la dicha del alumno.--Egem- 
plo. S umar; 2 +  2—4, y á la buchaca. 
R estar: 2 — 2 =  í): el cero para el 
prójimo y el dos para el alumno. M ul­
tiplicar: 2 X 2 =  4, y  vengan á ver­
me. P artir (con nadie) 2 / I  (el alumno) 
=  2 ........... Escuela de E l M undo, ca­
lle Cualquiera, núm. infinito
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I j o s  h a y  d e  c u e n t a  y  e n  j a u l a s  de 
t o d a á  clases, h a s t a  d o r a d a s  c o n  t r o n c o  

d e  f r i s o n e s .  También, y  p o r  d e s o c u p a r  

la j a u l a  d o n d e  s e  e n c u e n t r a n ,  s e  r e a l i z a  

u n a  p a r t i d a  d e

FALD9IAS MQÑIJIIAS,
propias para cria.

Los de CUENTA pueden verse pasando 
la tarde en calles y paseos, y se dan á 
cambio de maldiciones.—L asmoSíüdas 
están encerradas; pero se facilitarci su 
vista al que lo desee y  tenga una en­
trada mensual de muchas onzas con 
que comprarlas.

U n s u g e t o  de buena conducta y  me­
jor presencia, joven y  amable, inteli­
gente é instruido, modesto, como se 
vé por la muestra, y  enemigo de doblar 
«1 lomo, solicita una colocación donde, 
menos á las horas de comer y  dormir, 
se le permita salir á pasear, pues anda 
en busca de un matrimonio de conve­
niencia. Dará razón de él cualquier 
sastre de la ciudad, pues con todos tie­
ne cuenta abierta.

ARTES Y OFICIOS.
U n H A B IL  f a b r i c a n t e  d e  c h i s m e s  y  

ENREDOS, que fué FENOMENO 611 armar­
los desde chiquito, ofrece su lengua al 
que tenga enemistad con alguien y  
quiera ponerle en berlina con mas fal­
tas que un juego de pelota. Recibe en­
cargos á todas horas, y  es tan listo que 
al que toma do su cuenta lo deja que 
no hay por donde cogerle, haya ó no 
haya tela por donde cortar.—Ño pone 
aquí las señas de su casa para que no 
le vayan á pegar una paliza,

U na s e Sí o r a  e s t r a n g e r a  ofrece sus 
servicios al bello sexo flaco para poner­
le gordo y  rollizo. Arregla calvas y  
dentaduras en ruina, y plancha rostros 
que no hay mas que pedir. Cualquiera 
vieja al salir de sus manos puede tener 
la seguridad de encontrar novio al gol­
pe. Calle de la Crinolina, entre Alba- 
yalde y  Colorete, darán razón.

IW AQUIiVAS O E  C O í^ER .

V E N D E S E  UNA PARTIDA DE ELLAS que 
por su construcción pueden servir para 
varios usos además del á que están des­
tinadas. Son también un bello adorno 
para cualquier sala.—íío  se dan señas 
porque es muy fácil encontrarlas por 
todas partes.

Se ha perdido una g a l l i n a  g r i f a  

que sabe decir d a m e  como una persona, 
y su dueño suplica al que la hubiese
hallado se sirva.......quedarse con ella,
que algún dia sabrá lo que es bueno.

En un salón de baile de esta ciudad 
se ha aparecido una g a l l i n a  g r i f a  que 
no suelta del pico el d a m e . S u dueño 
puede ocurrir por ella, y  pronto, que 
se le entregará aunque no dé señas 
puesto que no sirve ni para hacer un 
puchero.

TEATRO DEL Ml JíDO.

A  la misma hora de ayer la comedia 
de costumbres:

AUDACES FORTUNA JUVAT.

Y  por fin de fiesta, el dinero de la 
entrada para el protagonista.PRECIO POR FUUOIOK:

El sudor de los mentecatos.

Cigarrón.

LA CORTE DEL GRAN DU(]l]E,

POR EUGEXE GUIXOT.

(Traducido espreeamente para Don J u n í t e r o .)

( C o n t i n u a .)

—Veamos, replicó Balthazard; quizá 
Vuestra Alteza se desanima pronto.

—Juzgad vos misino: tengo un rival, 
el Elector de Biberick; sus estados son 
menos considerables que los mios, pe­
ro está mas sólidamente establecido en su 
l)cquofio electorado que lo estoy yo en mi 
gran ducado.

—Permitidme, Monseñor; el año pasado 
vi en Badén al Elector de Biberick, que 
se hallaba allí al mismo tiempo que no­
sotros, y, sin adulación, eso príncipe no 
podria sostener ninguna comparación con 
Vuestra Altez.a; vos teneis apénas 80 años 
y  el tiene mas de 40; vos teneis gallarda 
figura, y  él es pesado, macizo y  contrahe­
cho; vos teneis el rostro agradable y no­
ble, y la cara de él es vulgar y  poco agra­
ciada; vuestros cabellos son de un rubio 
el mas puro, y  los suyos de un rojo chi­
llón. La princesa Edwige no puedo menos 
de daros la preferencia.

—Muy bien, pero no se la permitirá 
elejir: ella depende de su augusto herma­
no, que la casará sin consultar su volun­
tad.

—Hé ahí lo que es preciso impedir.
—¿De qué modo?
—Inspirando amor á esa jóven. ¡Hay

: ântos recursos en la pasión! Todos los 
! dia.s se ven casamientos de conveniencia,
I destruidos en beneficio de un casamiento 
de inclinación.

—Sí, eso se ve en las comedias......
—Las O líalos o f r e c e n  e s c e l e n t e s  l e c c io ­

n e s .........
—A las personas de cierta chisc; pero 

nosotros los príncipes no gozamos del 
beneficio de esa especie de combate en 
que el unánime •sentimiento dedos cora­
zones muy enamorados, altana todos los 
obstáculos.

Acerca do eso, monseñor, me atrevo á 
convenir enteramente con vuestra opinión. 
Los maestros del arte que estudio y  que 
practico desdo hace 30 años me han ense­
nado que esa clase de negocios se trata en 
los palacios poco mas ó menos como en 
cualquiera otra parte; toda la diferencia 
estriba en la forma, la cual es mas pompo­
sa entre los príncipes. Por lo demas, ¿por­
qué no habríais de hacer una tentativa? 
Si tuviera que daros un consejo seria el 
que os pusiérais en camino desde mañana 
y fuerais á visitar al príncipe de Hanau.

—Es inútil. Para ver al príneijje y á su 
hermano no tengo necesidad de molestar­
me, porque uno de estos despachos me 
anuncia su próxima llegada á Carlstadt.

¿Comprendéis ahora todo lo .desgracia­
do de mi posición? ¡Van á llegar esos prín­
cipes de vuelta de un viage que acaban 
de hacer á Rusia, atraviesan mis- estados 
y  se detienen en mi capital, donde me pi­
den hospitalidad por dos ó tres dias! Ya 
veis, pues, que me voy á ver perdido en 
presencia de ellos. ¿Qué pensarán de mi 
cuando mo vean solo, abandonado en mi 
desierto palacio? ¿Creéis después de eso 
que la princesa tenga ganas de compar­
tir mi suerte y de ¡jasar su vida en mi 
triste aislamiento? El año pasado fué 
ella á Biberick y  el elector la recibió 
dignamente: por lo menos podía ofre­
cerle los placeres do una corte anima­
da; podía poner á sus órdenes gentiles- 
hombres y chambelanes; podia darle con­
ciertos, fiestas y  bailes. ¡Y yo nada! Mirad 
si soy bastante desgraciado, si me veo 
bastante humillado! Y para que no rae 
falte ninguna afrenta mi rival quiere que 
su matrimonio se negocie aquí mismo; si, 
como lo o ís ! He ahí hásta que punto r a e  
provoca el elector. Acaba de ei'viarme un 
embajador, el Barón Pepinster, encarga­
do, según dice, de celebrar un tratado de 
comercio que seria muy ventajoso para 
raí; pero ese negocio no os sino un vano 
pretexto. El varón no tiene otra misión 
sino ponerse de acuerdo con el príncipe 
de Hanau, y esa entrevista está hábilmen­
te urdida para que la negociación conyu­
gal se reaüze secretamente y  sin apara­
tos. Hé ahí lo que rae será preciso pre­
senciar. ¡Verme obligado á sufrir ese ul- 
trage, á devorar la injuria, á ofrecer al 
príncipe y  á su hermana el e.spectáeuio
de mi miseria, de mi abatimiento!.......Ah!
qué haría yo para librarme de ese bo­
chorno?

—Quizá habría un medio, esclamó Bal­
thazard, después de un momento do re­
flexión.

—¿Un medio? Hablad, lo adopto sea 
cual fuere.

—Un medio estraño y  atrevido, conti­
nuó Balthazard.

—¡No importa! Estoy pronto á arries­
garlo todo.

—¿Os es preciso disimular vuestro aban­
dono, repoblar este palacio, tener una 
Corte?

{Coniinuard.)
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A MI AMIGODOlV ASTOjVIO A LT A D ILL ,
JíN SU PARTIDA PARA EsPAÑA.

Como el que escapa de un suegro, 
A mi ver no flojo albur,
Euéso Aitadül, y  me alegro,
Sin decir á nadie ¡aguj^
Huyendo al vómito negro.

Remedo fiel de una ardilla,
Se escurrió por la tanjente 
I)el vapor hasta la quilla 
En que debia esta Antilla 
Abandonar prontamente.

Y sustraído á la fragua 
Abrasadora del sol.
Se mantuvo dentro el agua,
Cual si fuese en la piragua 
Del ilustre Jdonturiol.

Y su ser puesto en remojo 
Convertido en bacalao,
Iba en su miedo y  no flojo 
Observando de reojo 
Cuanto ocurría en la nao.

«Todo el oro del Pactólo 
Ho paga mi intrepidez. 
jPorvida del barco pez!
¡Ni que sea en un Eolo 
Me pescáis aquí otra vezb)

Clamaba desde la quilla,
Mirando siemi^re al soslayo.
En su eterna pesadilla 
De que la fiebre amarilla 
Del sol desciende en un rayo.

Mas quiso Dios que El España 
Al fin zarpando, con mafia 
Arrancase á D. Antonio 
De las garras del demonio,
O del vómito á la safia.

Y por mi fé que me alegro 
Ya que bu escapado á un albur 
Como el que escapa de un suegro,
Y aunque á nadie dijo ¡agur! 
Huyendo al vómito negro.

H olopern es .

COSTUMBRES CUOTIDIANAS.
(La escena pasa en una casa decen­

temente amueblada.)
La DONCELLA {anuTidando.) Señora; el 

señor baj’on pide permiso para entrar.
La señora. Está b ien ; que pase ade­

lante.
E l BARON, {mirando con aire de Otelo.) 

Señora, vengo á despedirme de Vd.
L a señora. ¡Como! ¿Se marcha Vd.?
E l BARON. Sí.
L a señora. ¡Es posible!
E l BARON. Ino sentirá Vd. mucho mi 

ausencia; Mendoza me reemplazará; ó 
hablando con mas propiedad, rae habrá 
reemplazado ya.

La señora. iCabalIero!
E l BARON. Es inútil mentir, señora: 

anoche no ha querido Vd. recibirme y

estaba Vd., entre tanto, con Mendoza. 
L a s e ñ o r a . Eso no es cierto.
El BARON. Lo sé de b u e n a  tin ta .
La SEÑORA. Pues b ien ; y a  que  está

Vd. tan enterado, es verdad....... Puede
Vd. irse cuando guste. Sobre todo, no 
me gustan las escenas de celos.

El BARON. Está bien. Adiós, señora. 
L a SEÑORA. Adiós, querido barón.

{E l barón se vd.)
L a SEÑORA (sola). Me gusta mucho 

mas Mendoza; y  bien considerado, 
no debo sentir que se haya marchado 
el barón, puesto que Mendoza no de­
be tardar en ven ir...... ¡Pero que veo!
El barón ha olvidado su bastón; va­
mos, le guardaremos como recuerdo. 
{Le coloca en un rincón,)

L a DONCELLA. El c a rtc ro  h a  tra íd o  
estas dos cartas.

La s e ñ o r a ,  {abriendo una de las cartas 
y  leymdo.)

«Muy señora mia; Debo anunciarle 
que si mañana no me paga Vd. una 
parte de lo que me debe, me veré en 
la precisión de recurrir á un embargo.»

L a SEÑORA. ¡Diablo! Mi tapicero es 
un hombre terrible. Felizm ente para 
mi, Mendoza, me librará de este enojo­
so inglés. Veamos ahora que dice la 
otra carta.

« S e ñ o r a :

Estoy lleno de desesperación; mis 
ensueños de felicidad se han desvane­
cido en un momento. Mi padre se ha 
enterado de nuestras relaciones, y  me 
ha dicho que si seguía visitando á Vd, 
se vería precisado á irapedirmelo for­
malmente.

A l mismo tiempo me ha aconsejado 
qne hiciese un largo viaje para olvidar­
la á Vd.; pero puede usted estar segura 
de que á pesar de todo, su recuerdo de 
Vd. quedará profundamente grabado 
para siempre en mi memoria.

M endoza.»
-—Pues señor, estamos bien....... ¿Y"

qué hago yo ahora? ¿Pero quién podría 
prever esto?

L a doncella. Señora: el barón envía 
a pedir su bastón, que ba dejado olvi­
dado aquí.

L a señora. ¡El barón! ¿Dónde está?
La doncella. Abajo en su coche.
L a señora. Dile que haga el favor de 

subir. ( Vuelve á cerrar la carta de Mtn~ 
doza.)

E l BARON, {entrando.^ ¿Qué se ofrece?
L a señora, {enseñándde la carta.) ¿Co­

noce Vd. esta letra?
E l BARON. Si; es la de Mendoza.
L a señora. Ñ o labe abierto todavía; 

pero estoy segura de que en esta carta 
me pide una cita. Ahora bien: ya ve 
Vd. el caso que hago de su petición. 
{Lompe la caria.)

E l BARON, {cayendo de rodillas delante 
de la seiiora).—¿Es posible? Mi carruaje 
está abajo; ¿quieres venir á dar un pa­
seo por el campo? Hace muy poco tiem­
po que llovía; pero ya se ha serenado 
el tiempo.

L a señora. L o mismo que nosotros.

TEATRO NACIONAL.
Los beneficios están á la orden del 

dia. El Sr. Iglesias dió el suyo elYnar- 
tes de la semana pasada, poniendo en 
escena Amor de madre, el Amante pres­
tado y  el Maestro de escuela. E l desem­
peño fué bueno y  la concurrencia mu­
cho mejor, lo que prueba que el bene­
ficiado ha sabido en muy corto espacio 
de tiempo conquistar las simpatías del 
público. También el Sr. Huiz se prepa­
ra á entrar en breve en campaña, y  
aunque según tiene entendido D. Ju­
nípero, no será su beneficio hasta la se­
mana prócsima venidera, eso no obsta 
para que el simpático gracioso se pon­
ga desde hoy á cubierto de las even­
tualidades del porvenir.

m i Y U i B L

—E. Junípero, eso ya no se puede to­
lerar.

—¿Qué cosa, Esparavanf
—Lo que dice ese escritor en eso fo­

lletín.
—Vamos á ver. ¿Y qué es lo que dice 

que de tal modo te ba hecho brincar?
—¡Ahí es un grano de anís señor! Nada 

ménos que lo siguiente:
«De Cuba espera el señor Monturíol 

ciento ó dos cientos mil pesos, y Cuba acaso 
le mandará un millón.»

— ;̂Eso dice. Esparaván?
—Eso mismo dice, B. Junípero, sin fal­

tarle coma ni tilde.
—Pues entóneos bien puedes decir á 

ese turuleque que está tocando el violin.
—Señor, lo que yo me atreveré á decir 

á ese caballero que ha escrito semejante 
despropósito, es que sin duda pertenece á 
la aristocracia de la ópera, y  que como á 
tal esta tocando, no digo yo el violon 
sino todos los instrumentos de cuerda 
conocidos, empezando por la campana 
que es el mas elevado de todos ellos, hasta 
el que V. ha citado.

—Pero, hombre, jserá posible que haya 
quien haga alarde de haber vivido en la 
Habana veinte y tantos años, y  aun tenga 
la candidez de creér que haya quien co­
mulgue con ruedas de molino?

OBSEÍL'IO 1  SDESTROS SüSCEITOBES,
Ion  Junípero tiene la satisfacción do 

acompañar con el presente número un 
plano detallado de la ciudad de Puebla y  
sus alrededores, el cual ha obtenido en 
vii’tud de arreglo particular con la empre­
sa del Diario de la Marina y  con el objeto 
de corresponder á la deferencia de sus 
constantes suscritores.—Don Junípero es 
hombre que en negocios de actualidad no 
se para en barras, y  mucho mas cuando á 
ello 80 considera obligado por un deber 
de gratitud.

Nuestros lectores pueden con ese plano 
seguir las operaciones do sitio, advirtien­
do que los puntos negros que interrum­
pen las calles en el centro de la ciudad son 
las barricadas construidas por los sitiados
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